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Notas explicativas

En el presente documento se han adoptado las c.onvenciones siguientes:

-. Un signo menos (-) indica déficit o disminución, salvo que se especifique otra cosa.
• El punto (.) se usa para separar los decimales.
• La raya inclinada (1) indica un año agrícola o fiscal (por ejemplo, 1970/1971).
• El guión (-) puesto entre cifras que expresen años (por ejemplo, 1971-1973) indica que se trata

de todo el período considerado, ambos años inclusive.
• La palabra "toneladas" indica toneladas métricas, y la palabra "dólares" se refiere a dólares de

los Estados Unidos, salvo indicación contraria.
• Salvo indicación contraria, las referencias a tasas anuales de crecimiento o variación

corresponden a tasas anuales compuestas.
• Debido a que a veces se redondean las cifras, los datos parciales y los porcentajes presentados

en los cuadros no siempre suman el total correspondiente.

En los cuadros se emplean además los siguientes signos:

• Tres puntos (...) indican que los datos faltan o no constan por separado.
• La raya (-) indica que la cantidad es nula o insignificante.
• Un espacio en blanco indica que el concepto de que se trata no es aplicable.
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PRESENTACIÓN

El presente documento fonna parte de una serie de trabajos analíticos y prospectivos
emprendidos por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) durante la
presente década, cuyo objetivo es contribuir a que el paradigma de la sostenibilidad en la
América Latina y el Caribe (ALC) 1 sea viable. Un buen número de ellos ha estado dedicado a
analizar las vías de recuperación y desarrollo de las economías centroamericanas.

Mucho camino se ha recorrido desde que a principios de los noventa la CEPAL pusiera de
relieve la necesidad de abordar la requerida transformación productiva de la región bajo un marco
de equidad, y avanzar simultáneamente hacia la superación de la pobreza y el desarrollo
sostenible.

Hoy el panorama económico y social de ALC es muy distinto. La democracia se ha ido
consolidando; casi todos los países muestran importantes logros en el terreno de la estabilidad
económica; las políticas contemplan la apertura-de los mercados y los aparatos productivos; los
procesos de integración se han fortalecido y acelerado su paso y alcances; los sectores privados
desempeñan ahora el papel más destacado en la conducción de las actividades económicas; el
Estado ha limitado su intervención, aunque en varios países conserva áreas estratégicas para la
economía (petróleo, electricidad, comunicaciones); los instrumentos de mercado rigen las
orientaciones de las actividades económicas y la apropiación de los beneficios.

No obstante, se registran saldos pendientes en especial en relación con la superación de
los déficit sociales, el desarrollo del potencial productivo de las áreas y grupos marginados, el
aprovechamiento de los recursos naturales, los apoyos que requieren los pequeños y medianos
productores para enfrentar con éxito la competencia tanto interna como externa, así como lo
referente a la modernización institucional, que por sus repercusiones es sin duda una de las
asignaturas pendientes de mayor trascendencia.

Las políticas de mercado adoptadas para el conjunto de la economía han tenido
repercusiones en el sector agropecuario, en donde se han agudizado las desigualdades
estructurales, con mayores disparidades y concentración de los beneficios del desarrollo, creando
lo que refiriéndose al caso chileno se ha llamado "islotes de modernidad y riqueza en un marco
generalizado de pobreza 2".

Con notables excepciones, en la agricultura centroamericana también se ha agudizado la
dualidad. De una parte, se desenvuelve con éxito el segmento de la agricultura vinculado a los
mercados externos, tanto de productos tradicionales como no tradicionales. Este sector opera con
tecnologías avanzadas, intensivas en capital, y en el corto plazo ha logrado desarrollar una sólida

Véase el anexo: Trabajos de la CEPAL relacionados con el desarrollo agrícola sostenible de
la región centroamericana.

1 Intervención del Ministro de Agricultura de Chile en la IX Junta Interamericana de Ministros
de Agricultura (JIA), celebrada en 1997.
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capacidad gerencial que le permite consolidar sus procesos productivos, defender las porciones
de mercado ganadas y seguir expandiéndose. Por su parte, el segmento predominante de
pequeños y medianos productores, en su mayoría dedicado al cultivo de granos básicos, opera
con limitados niveles tecnológicos, baja dotac.ión de recursos productivos, en especial de capital,
y los rendimientos que obtiene de su actividad productiva por lo general apenasJes permiten
reproducir sus precarias condiciones de vida. La presión sobre los recursos, la expansión de las
áreas urbanas y el dinamismo de la demanda de productos agrícolas empuja a los productores de

hacia áreas agroecológicas frágiles, en especial de laderas, donde su actividad llega a
poner en peligro la preservación de los recursos naturales y el ambiente.

En la perspectiva del desarrollo centroamericano, la agricultura seguirá ocupando un lugar
destacado. La ponderación económica del sector en todos los países del área, tanto por sus
contribuciones directas al Producto Interno Bruto, la generación de divisas y la creación de
empleos, como por sus aportes indirectos vía los eslabonamientos con las actividades industriales
y comerciales, difícilmente podrá ser superada por otros sectores, al menos hasta bien avanzado
el primer cuarto del próximo siglo. Es previsible que el sector habrá de seguir recibiendo el
impulso modernizador de la demanda tanto externa como nacional. Para aprovecharlo a favor de
su desarrollo, el sector está obligado a profundizar y acelerar su proceso de transformación, a fin
de que a lo interno pueda responder con eficiencia a las necesidades de una población que en
forma acelerada deja de ser rural para "urbanizarse", modificando sus patrones de consumo con
la incorporación de productos de mayor valor económico en su dieta.

En lo externo, el avance productivo es obligado para mantener el nivel de competitividad
alcanzado y beneficiarse de las ventajas que ofrecen esos mercados. En la actualidad se ha hecho
evidente que el nivel de competencia que genera la demanda externa, su tasa de crecimiento, las
exigencias que impone respecto a la calidad, oportunidad y sanidad de los productos, y los
precios atractivos que por ellos paga, puede llegar a ejercer una fuerte influencia en el ritmo y
orientación de la producción agrícola regional.

Sin embargo, también parece haber consenso en amplios sectores vinculados al desarrollo
agropecuario y rural que no es cualquier tipo de desarrolloel.que se requiere impulsar;·no basta
con incrementar la productividad y la competitividad de la agricultura para hacer sostenible el
proceso. El concepto de desarrollo tiene implícita su naturaleza incluyente, y la calidad de los
beneficios que se busca obtener en términos de la seguridad alimentaria, ambientales y
ecológicos.

Así, el desarrollo agropecuario y rural debe ser eficiente y competitivo en lo económico;
sostenible en cuanto al aprovechamiento de los recursos naturales y el medio ambiente, e
incluyente en cuanto al disfrute social de los beneficios que genera. Esos son los principios en
que descansa el desarrollo sostenible de la agricultura. Sólo el cumplimiento simultáneo de
dichos objetivos puede garantizar que el desarrollo se proyecte en el tiempo y que los recursos
productivos se preserven para beneficio también de las generaciones futuras. En este propósito el
desarrollo tecnológico, objeto de este trabajo, juega un papel de primer orden y se convierte en
una condición necesaria, sin la cual difícilmente se podría avanzar hacia la sostenibilidad.
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Este estudio se basa en una investigación directa y documental que se llevó a cabo en
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, y Honduras, entre diferentes actores involucrados en la
generación, promoción, y aplicación de tecñologías agrícolas para apoyar el desarrollo sostenible
agropecuario y rural, con el propósito de perfilar, a grandes trazos, un panorama general sobre la
disponibilidad y acceso a dichas tecnologías agrícolas. Además de difundir la información entre
los sectores interesados, se pretende identificar recomendaciones sobre áreas de trabajo que
complementen los logros alcanzados y acciones adecuadas para ello.

En la generación de los conocimientos se recogen experiencias que involucran por
distintas vías a prácticamente todos los agentes que participan en el proceso productivo,
empezando por las comunidades campesinas que, a lo largo del tiempo, han generado un
importante cúmulo de conocimientos empíricos sobre cómo obtener el mejor rendimiento de su
esfuerzo productivo, sin agotar su propia dotación de recursos naturales y el medio ambiente.

Las instituciones públicas de generación y transferencia de tecnologías han sido claves
para los avances logrados; por su parte, los organismos internacionales de investigación y
cooperación técnica han aportado una buena base de conocimiento científico al modelo de la
sostenibilidad; la empresa privada en los últimos años ha tenido participación creciente al
quehacer colectivo, en respuesta sobretodo, a la necesidad de enfrentar el reto de sobrevivencia
que le imponen la apertura y las reglas del juego de la economía de mercado. Asimismo, los
organismos no gubernamentales (ONG) que trabajan en el campo han jugado un papel valioso,
tanto en el proceso de validación como en la transferencia de la tecnología.

'ir
0.:-'

El récuento tecnológico que aquí se hace y las conclusiones que se exponen se derivan de
las experieñcias recogidas de los distintos actores entrevistados. Las limitaciones normales de
tiempo no permitieron cubrir todo el universo; sin embargo, se tuvo cuidado en seleccionar una
muestra rep'resentativa con el fin de destacar los retos más importantes que enfrenta el desarrollo
agrícola sostenible y sus tendencias previsibles, a fin hacer recomendaciones que pudieran apoyar
la toma de decisiones en tomo al desarrollo tecnológico futuro en la región..

La investigación realizada permite señalar que, en general, existe suficiente conocimiento
tecnológico y experiencias prácticas que pueden apoyar muy bien la instrumentación de una
amplia política de desarrollo sostenible de la agricultura y el medio rural. No ha sido pues la
carencia de tecnologías lo que ha limitado, o lo que podría comprometer el avance hacia la
sostenibilidad de la agricultura en la región. Más bien las restricciones son de otro orden; tienen
que ver con los patrones culturales, la dificultad de asumir más riesgos entre los productores
campesinos, la falta de información sobre las bondades y beneficios económicos de las
tecnologías sostenibles, apoyos institucionales eficientes y funcionales a los objetivos del nuevo
modelo de desarrollo, así como políticas orientadas en forma explícita hacia la agricultura
sostenible.

La especificidad de los problemas productivos, las características agroecológicas, la
estructura de la tenencia de la tierra y la organización para la producción, indican que no hay un
solo tipo de tecnología "apropiada" en términos del desarrollo sostenible; lo será aquella que
haya sido adaptada y probada a las circunstancias productivas particulares, que ha mostrado sus
beneficios económicos y que sea de relativamente fácil asimilación por parte de los productores.
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El estudio se divide en tres partes. En la primera se hace una somera revisión del
desarrollo agrícola reciente en Centroamérica; en la segunda se clasifican las tecnologías
disponibles según sus características y objetivos; y en la tercera se ordena la oferta tecnológica
por fuente y país.
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I. LA AGRICULTURA CENTROAMERICANA Y
EL DESARROLLO SOSTENIBLE

1. El desarrollo reciente de la agricultura centroamericana

La agricultura centroamericana conserva rasgos adquiridos durante el largo período de
permanencia del modelo primario exportador. En la década de los ochenta, a consecuencia de
factores externos y de los conflictos bélicos, la evolución del sector se caracterizó por ser
fluctuante en cuanto a su ritmo de crecimiento y lenta en su dinámica de expansión. Las
transformaciones económicas producidas en la región favorecieron un mayor dinamismo y cierta
diversificación en los noventa. Sin embargo, la actividad es concentradora de los beneficios y el
ingreso, y se lleva a cabo, en gran medida, sobre bases poco sustentables por depender de
tecnologías cuyo objetivo ha estado directamente relacionado con el incremento de la
productividad, sin abordar de manera decidida la preservación del medio ambiente y los recursos
naturales.

A pesar de ello, la producción agropecuaria 3 es todavía un pilar fundamental del
desarrollo centroamericano. Su importancia tiende a disminuir a medida que la industria, sobre
todo la maquila, y algunos servicios, se desarrollan. La región sigue siendo predominantemente
rural y agrícola, con alrededor del 54% de su población viviendo de esas actividades no obstante
los niveles de desarrollo urbano-industrial observado en distintos espacios geográficos regionales.

a) La agricultura y el producto regional

Dos indicadores dan cuenta del peso específico de la agricultura en el producto total--de
la región y en cada país- la participación del PIB agropecuario en el PIB total, y la relación
entre las tasas de crecimiento de ambos productos.

En las últimas décadas el producto agropecuario ha mantenido prácticamente constante su
aporte al producto total (alrededor del 20%), con un ligero descenso en los años finales de ese
período. En 1980 la agricultura representaba la quinta parte del producto total de la región y para
1998 había perdido dos puntos porcentuales; no obstante, el producto se multiplicó por 1.5 veces
en igual período.

Ello parece significar que el crecimiento de los otros sectores ha sido insuficiente para
restarle participación al sector agropecuario en el producto total (o visto de otra manera, que el
sector agropecuario ha crecido al menos al mismo ritmo que los otros sectores); que el sector
agropecuario ha sido capaz de mantener una buena parte de la dinámica de crecimiento del
producto total, y que entre ambos productos hay una elevada correlación que mantiene ligada la

De acuerdo con las estadísticas de la CEPAL, sobre la base de cifras oficiales, el sector
agropecuario se toma aquí en sentido amplio, más asimilado a la categoría de sector primario, en tanto que
incluye a los subsectores de agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca.
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suerte de uno (el producto interno bruto) a las fortalezas y debilidades del otro (el producto
agropecuario.)

En cada país se observan las particularidades propias de sus procesos internos de
desarrollo agropecuario y de las políticas instrumentadas en su promoción. Cabe destacar que la
agricultura sigue siendo significativa en ténninos de su contribución al PIB en todos los países, a
excepción de El Salvador, donde ha perdido participación de manera más acelerada, habiendo
llegado a representar en 1998 sólo el 12% del total. Ese porcentaje es relativamente bajo
comparado con Nicaragua, en donde el sector aporta poco más del 35% del producto total. En
Guatemala y Honduras la agricultura ha mantenido una participación constante, de alrededor del
20% del PIB durante el período, igual que al promedio regional.

b) Las tendencias al crecimiento del producto regional y agrícola

En el período 1980-1998 destaca el fuerte vínculo entre la evolución de la producción
agropecuaria y el PIB regional; se reafinna la posición de la actividad sectorial como un
detenninante de primer orden del comportamiento de la producción total. La producción agrícola
centroamericana creció 1.7% promedio anual en ese lapso, en tanto que elPIB lo hizo a la tasa
promedio del 2.3%. El ritmo de crecimiento estuvo lejos de ser equilibrado y sostenido. Por el
contrario, en los dos casos el crecimiento se dio las más de las veces a brincos y retrocesos'
pronunciados, casi siempre moviéndose en la misma dirección y con respuestas' más o menos de
la misma intensidad, que evidenciaron una fuerte inestabilidad productiva, influenciada, sobre
todo, por las vicisitudes de la producción agropecuaria.

En el análisis de las tendencias es importante poner de relieve que sólo la tasa de
crecimiento del producto total logró compensar el crecimiento de la población (2.3%) en ese
periodo, y que la agricultura genera un déficit crónico de atención a las necesidades de la
población. A ella se suma la dependencia alimentaria regional y por países, pues como veremos
más adelante, se ha deteriorado la producción de granos básicos.

En los últimos 20 años pueden distinguirse dos etapas en el crecimiento de la producción,
con distinto ritmo de expansión. La primera de ellas corresponde a la década de los ochenta, con
un descontrol en las variables agregadas de la economía en casi todos los países, que se tradujo
en tasas de crecimiento inferiores al 1%, tanto del PIB total como del PIB agropecuario. Ello
repercutió negativamente en el empleo productivo y en el ingreso de la población, y en mayores
niveles de pobreza. En lo que va de la década de los noventa, una vez consolidado el proceso de
paz y adoptadas varias de las medidas de ajuste estructural, se registró un mayor dinamismo tanto
en la producción total como la sectorial. El PIB registra una tasa de crecimiento del 4.1% anual,
en tanto que el agropecuario llegó a promediar el 2.7%, con una tendencia a darse una
desvinculación entre ambos.

Costa Rica, y en menor medida Honduras, fueron los países menos golpeados por la
inestabilidad política de los ochenta, y también los que reportaron tasas de crecimiento positivas
en la década, tanto en su producto interno bruto (2.4% en ambos casos) como en sus productos
agropecuarios (3.1% Y 2.7% en promedio anual, respectivamente.) Por su parte, El Salvador y
Nicaragua, los más afectados por la crisis, tuvieron en esa década tasas de crecimiento negativas
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en ambos productos, y Guatemala apenas reportó un crecimiento inferior al 1% en su PIE y del
1.3% en el agropecuario.

En la década de los noventa, superadas-algunas de las trabas políticas al desarrollo, todos
los países de la región muestran tasas positivas en su crecimiento. Los más _dinámicos en
términos del PIB son El Salvador que alcanza un 5% en promedio anual y Guatemala con un
4.2%. Costa Rica y Honduras giran en tomo al 3.8% y Nicaragua que es sin duda la economía
regienal más deteriorada en su recuperación productiva pero con un amplio potencial de
desarrollo, llega registrar una tasa promedio anual del 2.7%, remontando el decrecimiento de la
década pasada.

Desde la perspectiva agrícola, Nicaragua reporta el mayor dinamismo sectorial,
alcanzando una tasa promedio de crecimiento del 4.4% anual, la más alta en la región. En Costa
Rica y Honduras hay un ligero descenso respecto a la década anterior pero conservan un sólido
crecimiento de alrededor del 3%, apoyado en la producción de bienes exportables y los no
tradicionales de exportación, que han recibido un impulso importante en ambos países.

Por su parte, la agricultura de Guatemala y El Salvador sólo logra dar un pequeño brinco
de un punto porcentual, a pesar del esfuerzo que han venido realizando tanto por sus productores
como por sus autoridades por impulsar sus cultivos exportables.

c) Las' exj!iortaciones agrícolas y la producción de básicos

Según (el destino de los productos por mercado de realización, la producción agrícola
centroamericaiía puede agruparse con fines de análisis y diseño de políticas en productos básicos
de consumo interno, cultivos de exportación, y un tercer grupo de "otros cultivos" aún reducido,
pero que ha venido cobrando especial relevancia en los últimos años. Esta agregación es
importante porque dice mucho respecto al tipo de productores que intervienen en los procesos
productivos, las tecnologías que emplean, los ingresos que obtienen y la dinámica productiva en
que se desenvuelven, lo que posibilita la adopción de políticas activas acordes a esas
características.

Los productos que mayores ventajas reúnen son los de exportación y por lo mismo son los
que muestran la dinámica más acelerada del conjunto y los que mayores beneficios reportan. Por
largo tiempo el desarrollo agrícola en Centroamérica ha estado estrechamente vinculado al café,
banano, y la caña de azúcar, como cultivos preponderantes por su peso económico dentro de la
producción total, cuyo desempeño ha dependido en buena medida de los mercados de los países
desarrollados en donde se comercializan casi en su totalidad.

Esos productos y eventualmente el algodón, más unos pocos productos adicionales como
el cacao en Costa Rica y el cardamomo en Guatemala, han respondido por la mayor parte de las
exportaciones agrícolas extra regionales, siendo una de las fuentes de divisas y empleo más
importantes para la economía centroamericana.

Destaca la dinámica de crecimiento de los productos de exportación, ya que crecieron a
una tasa superior al 20% anual en el período 1980-1985 en la región, lo que significa que el valor
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de su producción se multiplicó poco más de 15 veces en ese lapso. Comparativamente, la
producción de básicos perdió dinamismo; de haber crecido a una tasa de 24.1% promedio anual
en el período 1980-1985 redujo su crecimiento al 10.6% anual en la década de 1985 a 1995. 4

Costa Rica es el que más ha contribuido al deterioro regional de los granos básicos, ya
que al eliminar la producción se sorgo y casi la de maíz amarillo, su ritmo de expansión cayó de
un destacado 462% anual de 1980 a 1985, a sólo un 11% en los diez años siguientes. Este país ha
llevado a fondo la transformación de su aparato productivo agropecuario, de tal forma que la
fuerte caída en la producción de básicos se correspondió con un incremento sostenido en el valor
de la producción de exportación, que registró un 22.4% promedio anual en el período de 1980 a
1995

También en Guatemala la producción de básicos perdió dinamismo aunque fue menos
acentuado; su crecimiento fue del 5% anual entre 1980 y 1985 Ypasó a una tasa negativa de -
1.6% en el período de 1985 a 1995; en Nicaragua pasó de 5.4% a 1.6% en iguales períodos.
Ambas caídas se explican en parte por las repercusiones del conflicto armado que trajo aparejado
el desplazamiento de grandes contingentes campesinos productores de básicos hacia las zonas
urbanas y al exterior. En El Salvador, por su parte, que padeció también una grave situación de
guerra, la producción de básicos en cambio, creció a tasas que van del 5.7% anual (1980-1985),
al 25.5% (1985-1990) y a1102% en el período de 1990 a 1995.

Honduras muestra un caso atípico, ya que logró crecer tanto en cultivos básicos como de
exportación a tasas similares de alrededor del 11% promedio anual durante todo el período de
1980 a 1985. Los cultivos de exportación crecieron a una tasa de 8.5% en El Salvador y 3% en
Guatemala, y decrecieron a una tasa de 2.6% anual en Nicaragua.

En congruencia con su mayor importancia relativa, la expansión creciente de los cultivos
de exportación se ha dado sobre las mejores tierras; el desarrollo tecnológico y la industria de los
servicios e insumas agrícolas se organizaron en su favor, y las políticas agrícolas se orientaron a
generar las condiciones necesarias para la realización de esos proyectos en el menor plazo
posible. En buena medida esas actividades se convirtieron en el eje del desarrollo de un conjunto
amplio de actividades conexas, necesarias para complementar el proceso de producción y
mercadeo de los bienes agrícolas.

La segunda vertiente de la producción agrícola regional lo ha sido la producción de
granos básicos. En ellos se incluye al arroz, maíz, frijol, trigo en forma muy limitada en
Guatemala, y el sorgo cuyo crecimiento ha estado ligado al desarrollo de la avicultura en el caso
de Honduras y Nicaragua.

Los rendimientos por hectárea en la producción del arroz dieron un salto importante en la
región a consecuencia de la introducción de variedades mejoradas -en prácticamente todos los
países, con un ligero retraso en Nicaragua. Esto permitió compensar la tendencia en la caída de la
superficie cosechada. .

4 En la categoría de granos (o productos) básicos se incluye el arroz, maíz, y frijol, así como el
trigo y sorgo, cuando estos últimos productos reportan algún monto producido en algún país de la región.
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Por el tamaño del PIB Costa Rica y Guatemala son los países de mayor peso específico y
los que más contribuyen al PIB regional aportando entre ambos poco más del 50% de aquel, por
lo que su dinámica está fuertemente influenciada por el comportamiento de la economía de
ambos países. 5

2. El desarrollo sostenible y agricultura

Desde principios del decenio de los setenta, diversas voces se fueron levantando en el concierto
internacional reclamando un espacio en las agendas y las políticas de los países para la atención
de los problemas del medio ambiente; so pena, en algunas visiones catastrofistas del problema, de
un colapso que daría al traste con las aspiraciones de progreso de la humanidad.

Esas preocupaciones ambientalistas,. que en un principio surgieron y fueron impulsadas
por grupos sociales de vanguardia en los países desarrollados, lograron, después de un largo
período de gestación que dura 15 años, posicionarse en los foros internacionales de concertación
y debate, y constituirse en compromisos de acción en el concierto de las naciones. La
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano celebrada en Estocolmo en 1972,
dio lugar a un Plan de Acción para el Medio Humano, con 109 recomendaciones sobre los
problemas ambientales y la transformación productiva requerida, las relaciones entre el desarrollo
y el medio ambiente, el comercio internacional, las políticas ambientales macroeconómicas, y las
reformas institucionales y de legislación que debían adoptarse entre otras.

Para 1987 esos pronunciamientos asumieron una expresión mucho más acabada en el
Informe Brundtland: Nuestro Futuro Común, aprobado en la Asamblea General de las Naciones
Unidas de ese año, al establecer de manera destacada la estrecha interdependencia que existe ente
desarrollo, pobreza y medio ambiente, sentando las bases para el diseño de políticas de desarrollo
sostenible.

En la región centroamericana la estrategia de desarrollo sostenible cobra vigencia a partir
de los acuerdos tomados por los mandatarios de los países del orbe, reunidos en la Cumbre de la
Tierra celebrada en Río de Janeiro, Brasil, en 1992.

Aunque desde algunos años antes diversas organizaciones de la sociedad civil y
organismos internacionales habían venido levantando voces de alerta sobre el tema en la región,
no es sino hasta que se van resolviendo los conflictos armados y se empiezan a consolidar los
procesos democráticos en el área, cuando las agendas del más alto nivel político centroamericano
tienen la posibilidad de incorporar las aspiraciones y preocupaciones sobre el desarrollo
sostenible con la reconstrucción sobre bases renovadas.

Al inicio de la presente década se dan condiciones para los países centroamericanos,
incorporen la propuesta de la sostenibilidad del desarrollo, en respuesta a las demandas de un tipo

El PIB regional como la sumatoria de los productos nacionales que concurren a crearlo no
dice mucho, porque cada país aplica distintas políticas sectoriales, han aplicado con distintas intensidades
el ajuste y reaccionan de manera independiente a las catástrofes naturales y tienen estructuras productivas
distintas.
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de avance social que atendiera las necesidades del presente sin cancelar las posibilidades futuras.
Cuatro razones y sus interrelaciones fundamentaban la preocupación por la sostenibilidad:

a) La acelerada destrucción de los recursos naturales, el medio ambiente y la
biodiversidad que se venía registrando a consecuencia de los modelos extractivos que se habían
impuesto, sobre todo en las actividades primarias. La adopción de ciertas tecnologías agrícolas
modernas había causado un grave deterioro en el capital natural de la región.

b) . La agudización de los problemas de la pobreza, particularmente crítica en las áreas
rurales, heredada· del modelo de acumulación primario exportador, así como las amenazas
latentes en la nueva estrategia económica que tiende a concentrar los beneficios del desarrollo.

c) Las repercusiones que se podían antICIpar de la economICa, el libre
comercio y la integración regional en todas las ramas de la actividad productiva nacionales, bajo
el marco de las políticas de mercado y la competencia tanto interna como externa que habría de
prevalecer, y

d) Las obligadas interrelaciones que surgen de la nueva y VIeja realidad, entre
pobreza y medio ambiente; comercio, medio ambiente y desarrollo y, pobreza y comercio, entre
otras, cuyos efectos a la fecha no están suficientemente entendidas como para traducirse en
consensos sobre las acciones a adoptar entre los socios comerciales, intra y extra regionales.

De esa manera las reuniones de presidentes centroamericanos avanzaron rápido a la
construcción de un marco de concertación política y de acuerdos que han permitido traducir la
sostenibilidad en programas de acción y estructurar la base institucional, jurídica y normativa
necesaria para su operación, tanto a nivel nacional como regional. De ahí que el orden de
prioridades haya quedado bien definido en la región y sirva de base para la construcción de la
institucionalidad que se requiere para avanzar .en el logro de los objetivos del desarrollo agrícola
sostenible. La importancia del tema de la sostenibilidad en las agendas de las reuniones
presidenciales en Centroamérica se manifiesta en el elevado número de resoluciones que al
respecto han adoptado.

3. Acuerdos tomados en las reuniones de presidentes centroamericanos con relación al
medio ambiente y la ecología

a) IV Cumbre Presidencial, La Paz, El Salvador, 1989

Crear la Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo, como mecanismo regional
de cooperación para la utilización óptima y racional de los recursos ñaturales del área, el control
contra la contaminación y el restablecimiento del equilibrio ecológico.
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b) VII Reunión de Presidentes, Montelimar, Nicaragua, 1990

Instruir a la Comisión Centroamericana que evalúe la necesidad y conveniencia de
gestionar fuentes y mecanismos financieros ágiles e innovadores para impulsar sus programas y
proyectos.

c) VIII Reunión de presidentes, Antigua, Guatemala, 1990

Dar prioridad al establecimiento de mecanismos centroamericanos para la protección de
los ecosistemas de la región y apoyar los esfuerzos nacionales, con especial énfasis en los
recursos no renovables, suelos, bosques yaguas

d) IX Reunión de Presidentes, Puntarenas, Costa Rica, 1990

Reconocer el deber impostergable de instaurar un nuevo orden ecológico regional y su
compromiso con la. protección conjunta del medio ambiente, aceptando la responsabilidad
compartida de los países desarrollados en su preservación.

Preparar una estrategia sobre canje de deuda externa por naturaleza, con el fin de financiar·
programas de desarrollo sostenido y de protección ambiental; realizar un inventario y un censo
regionales de zonas y especies que requieran de un régimen especial de protección, así como la
identificación de áreas protegidas prioritarias en zonas fronterizas; preparar un acuerdo regional
que determine el compromiso de los gobiernos centroamericanos de establecer un sistema de
protección sobre las zonas y especies que sean identificadas; realizar acciones concretas
destinadas a evitar que los países centroamericanos lleguen a convertirse en depósito de desechos
tóxicos y sustancias nocivas para el medio ambiente y la salud, así como su tránsito en el área;
adoptar las medidas necesarias para una pronta y plena aplicación del Plan de Acción Forestal
para Centroamérica y de los respectivos planes nacionales en cada país; convenir mecanismos
para establecer los fondos nacionales y un fondo regional de ambiente y desarrollo, y la
realización de acciones para formular la agenda centroamericana de ambiente y desarrollo, en
coordinación con las instancias nacionales encargadas del tema.

e) X Reunión de Presidentes, San Salvador, El Salvador, 1991

Instruir a la Comisión Ejecutiva para que a la brevedad, analice y resuelva los proyectos
que le han sido presentados e instruir a las autoridades responsables de los recursos naturales de
la región la pronta y plena aplicación del Plan Forestal Tropical para Centroamérica.

f) XI Reunión de Presidentes, Tegucigalpa, Honduras, 1991

Establecer un compromiso con la protección del medio ambiente hacia la instauración de
un nuevo Orden Ecológico Regional, destinado a garantizar un proceso de desarrollo sostenible.
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4. Definiciones de agricultura sostenible

La sostenibilidad de la agricultura ha sido enfocada de diferentes maneras; por lo general
prevalecen criterios comunes que se aproximan con distinto grado de detalle a los principios de
sostenibilidad del informe Brundtlan.··-

La Conferencia Internacional sobre Agricultura y Medio Ambiente 6 definió el desarrollo
agr(c_ola sustentable como "el manejo y conservación de la base de recursos naturales y la
orientación del cambio tecnológico e institucional, de tal forma que se asegure la continua
satisfacción de las necesidades humanidad para las generaciones presentes y futuras. Este
desarrollo sostenible (en los sectores agrícola, forestal y pesquero) conserva la tierra, el agua y
los recursos genéticos y vegetales y animales; no degrada el ambiente y es técnicamente
apropiado, económicamente viable y socialmente aceptable". (FAO, 1991).

La Ley Agrícola de los Estados Unidos, aprobada por su Congreso en 1990 definió a la
agricultura sustentable como "Un sistema integrado de producción de plantas y animales que se
lleva acabo en un sitio específico, para permitir en el largo plazo: la satisfacción de las
necesidades de alimentación humana y de fibras; mejorar la calidad del medio ambiente y la base
de recursos naturales de los que depende la economía agrícola; hacer uso eficiente de los recursos
no renovables y de los recursos de las fincas, integrando los ciclos biológicos naturales y de
control, cuando fuera conveniente; sustentar la viabilidad económica de las operaciones agrícolas
y,mejorar la calidad de vida de los agricultores y la sociedad en su conjunto";

Cualquier definición de agricultura sostenible que pruebe ser adecuada como guía para la
. práctica agrícola, debe, al menos en el futuro previsible, atender la necesidad de mejorar la
productividad (incremento del producto) por hectárea y por trabajador. Para ello es necesario que
la agricultura sostenible defina metas amplias para enfrentar los retos de los. incrementos de la
productividad. Se debe abandonar la idea romántica de que en alguna época dorada el hombre
vivió en armonía con la naturaleza y que el objetivo de la política de desarrollo es recobrar dicha
armonía. (Rutten, 1990).

"La agricultura sostenible es a la vez que una filosofía, un sistema de producción. Los
sistemas agrícolas sostenibles se apoyan en rotaciones de cultivos, residuos de cosechas, estiércol
animal, leguminosas y abonos verdes, desechos orgánicos externos, métodos mecánicos de
cultivo apropiados, y rocas minerales para maximizar la actividad biológica del suelo y el
mantenimiento de la fertilidad y productividad. Controles naturales, biológicos y culturales se
utilizan para manejar pestes, malezas y enfermedades. No podemos continuar pretendiendo que
los sistemas dependientes de energía ambientalmente destructivos del pasado, puedan ser ahora
aprobados como agricultura sostenible" (Hill,1990)

"El desarrollo sostenible no es un estado de armonía sino· un proceso balanceado y
adaptable a cambios.....La sostenibilidad toma por hecho un balance entre desarrollo económico
-todos los cambios cuantitativos y cualitativos en la economía que ofrecen contribuciones
positivas al bienestar-, y la sostenibilidad ecológica -todas las estrategias cuantitativas y

6 Celebrada bajo los auspicios de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y
la Alimentación (FAO) y el Gobierno de Holanda, en abril de 1991.
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cualitativas que buscan mejorar la calidad de un ecosistema y por ende tienen también un impacto
positivo en el bienestar -" (Nijkamp, Van Bergh y Soetomon, 1991).

"Una de las condiciones fundamentales para la sostenibilidad agrícola en un mundo de
pobreza y desnutrición generalizadas, es que la producción se incremente lo suficiente para
satisfacer las demandas crecientes por alimentos y mantenga los precios estables o decrecientes"
(Repetto, 1987).

"La agricultura alternativa es cualquier sistema de producción de alimentos o de fibras
que sistemáticamente persigue las siguientes metas: la mayor incorporación a la producción
agrícola de procesos naturales como los ciclos de nutrientes, la fijación de nitrógeno, y relaciones
peste-depredador; reducción del uso de insumos externos a la finca con mayor potencial de daño
al medio ambiente o a la salud de los agricultores y consumidores; mayor uso productivo del
potencial biológico y genético de las especies de plantas y animales; mejoramiento de la
correspondencia entre patrones de cultivo, potencial productivo y las limitaciones fisicas de las
tierras agrícolas, para asegurar la sostenibilidad de largo plazo de los niveles corrientes de
producción y la producción rentable y eficiente, .con énfasis en el manejo mejorado de las fincas
para conservar el suelo, el agua, la energía y los recursos biológicos". (Committee on the Role of
Alternative Farrning Methods in Modem Production Agriculture, 1989).

"El,desarrollo sostenible de la agricultura y los recursos naturales puede definirse como el
manejo sostenible de los agroecosistemas, considerando las dimensiones económicas, eC"ológicas
y sociales. (Hunnemayer, de Camino, Muller, 1997)

Los agroecosistemas son entidades definidas a nivel regional, administradas con el
propósito de producir alimento, fibras y otros productos agrícolas, compuestos por plantas y
animales, elementos bióticos y abióticos de los subsuelos, redes de drenaje y áreas adyacentes,
que sustentan la vida silvestre y la vegetación natural. Específicamente los agroecosistemas
incluyen entre sus elementos esenciales a la gente, tanto corno productores como consumidores, y
por tanto contemplan la salud económica y pública, así como también las dimensiones
ambientales." (Waltner-Toews, 1993).

La sostenibilidad debe ser tratada como un concepto dinámico que se adecua a los
cambios de las necesidades, especialmente las que se derivan del crecimiento sostenido de la
población... El propósito de la agricultura sostenible debe ser mantener el crecimiento de la
producción a los niveles necesarios para enfrentar las aspiraciones de una población mundial en
crecimiento, sin degradar el ambiente. Ello implica preocupación sobre la generación de ingresos,
la promoción de políticas apropiadas y la conservación de los recursos naturales. (TAC/CGIAR,
1989).
























































































































































































































































































